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A mi dulce esposa, Jenn,
por creer siempre en mí;
a mi antiguo yo de 15 años;
y a usted, lector, cuyo potencial
de creatividad y cambio es ilimitado
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INTRODUCCIÓN


El dinero es un sustituto del poder y creo, igual que muchos seres humanos en el mundo moderno, que cuando tienes dinero tienes poder. La forma más obvia en la que pensamos esto es creyendo que quien tiene una gran cantidad de dinero suele poseer una gran cantidad de poder. Pero, por supuesto, lo contrario también ocurre. Y estoy convencida de que por eso muchas personas tenemos profundas asociaciones emocionales con el dinero. Una vez un terapeuta me dijo que el sentimiento más temido es la impotencia. Cuando me di cuenta de esto, observé muchos de mis comportamientos bajo una nueva luz. Mi carrera en el mundo del dinero tuvo mucho sentido cuando la miré a través de esta lente. Luchar con el dinero, creer que no tienes suficiente, sentir que no tienes control sobre tu vida financiera es, en su esencia, una sensación aterradora de impotencia para mí, para ti, para todos.


El poder tiene una mala reputación; algunas personas lo buscan para ejercerlo sobre los demás. Yo deseo tener poder porque no quiero que lo ejerzan sobre mí. Empoderarme en una sociedad que no quiere que yo tenga poder es la acción más radical que puedo emprender. La segunda acción más radical es escribir este libro.


No lo escribí debido a mi pasión por las finanzas personales. De hecho, no tengo una gran pasión por las finanzas personales. Lo que me importa es ayudar a la gente a conectar con su poder personal, porque una vez que accedes a él, es como una campana que no deja de sonar. Entrar en tu poder te da claridad. Cambia tu mundo sutilmente y para siempre. Te muestra que siempre tendrás opciones, pero debes aprender a verlas.


Escribí este libro por razones prácticas; es valioso entender cómo navegar a través del sistema financiero de la mano de alguien que conoce sus vericuetos. También es increíblemente práctico utilizar procesos y sistemas que te ayudan a alcanzar los hitos financieros. Gran parte de los conocimientos pragmáticos que comparto en este libro provienen de mi experiencia como planificadora financiera, contadora, consultora de pequeñas empresas, agente de cobranza, vendedora fracasada y como dueña y directora de pequeñas empresas. Este libro es diferente a las demás publicaciones de finanzas personales por varias razones. Aunque es sumamente práctico, también es mucho más que eso. Te ayudará a pensar en el dinero de una manera diferente. Al igual que cuando yo me di cuenta de mi relación con el poder, quiero ayudarte a ver tu relación con el dinero bajo una nueva luz.


Aclaro que no comparto lo que he aprendido desde la perspectiva de alguien de la industria financiera que se beneficia de ella y quiere mantener el statu quo. Que se joda el statu quo. Este libro busca liberar la información.


Tomé la decisión de estudiar finanzas y economía de la misma manera que mucha gente toma sus decisiones financieras: yo seguía la sabiduría convencional al azar, en el intento de ser práctica y de no arruinar mi vida.


Antes del último semestre de la carrera, cuando examiné las opciones que me ofrecía poseer un título en Finanzas, decidí que me convertiría en una planificadora financiera o en consultora de empresas. Como yo lo entendía, los planificadores financieros ayudaban a la gente a administrar su dinero, y los consultores de empresas ayudaban a las empresas con el suyo. Pensé que era el mismo tipo de trabajo, pero para diferentes tipos de clientes.


Un par de meses después de graduarme, y por una serie de acontecimientos afortunados, encontré un empleo remunerado en una consultoría empresarial en Los Ángeles. Pero esto parecía una broma del destino: la consultora subarrendaba una oficina y unos cubículos dentro de una empresa de planificación financiera. Extrañamente, conseguí las dos cosas que quería.


Mi primer día de trabajo en la consultora fue en agosto de 2008, justo en el momento en que la crisis de la vivienda estaba empezando a calentarse. La empresa de planificación financiera con la que compartimos espacio tenía una reunión de personal en la sala de conferencias. Escuché que hablaban del inicio del colapso de la vivienda; los clientes estaban entrando en pánico, y ellos formulaban un plan para ayudarles a mantener la calma. Ya sabía que quería estar en esa sala de conferencias, sentada en esa mesa, escuchando esas conversaciones. Lo que ocurría en el mundo financiero parecía un evento emocionante, único en la vida. Yo quería estar en primera fila mientras el mundo financiero ardía. Sé que eso me hace sonar como una loca, pero tenía 22 años y toda mi aburrida carrera por delante. Pensé que eso sería lo más emocionante del mundo de las finanzas. Dos años después, terminé trabajando para esa empresa de planificación financiera. Logré entrar a la sala de conferencias. Conseguí un asiento en esa mesa. En esa sala, en las reuniones de personal de los lunes por la mañana, escuché hablar a economistas, periodistas y gestores de fondos, quienes nos enseñaron cómo funcionaba este mundo. Me senté frente a los clientes. Aprendí cómo funcionaban el poder y el dinero en la vida real, y me di cuenta de que yo no tenía ninguna de esas cosas. Aprendí a crear planes financieros y a manejar la dinámica familiar de los clientes. Los planificadores financieros más experimentados compartieron su sabiduría conmigo. Me enseñaron que, si quieres conocer toda la historia, debes seguir el dinero; que la combinación más peligrosa en un cliente (o en cualquier persona, en realidad) es la ignorancia y la arrogancia, y que, como inversionistas profesionales, los clientes siempre elegirían tener suerte antes que habilidad.


Cuando dejé de sentirme tan afortunada y agradecida por haber conseguido un lugar en esta mesa, me pregunté por qué pude lograrlo. ¿Por qué tuve la fortuna de obtener esta visión sobre cómo funciona el mundo financiero? ¿Por qué yo, y no otra chica morena y gay, que estudió en una universidad estatal sin importancia y por suerte tropezó en esa oficina? ¿Por qué tuve este acceso que a tantos otros se les negó? ¿Por qué estaba aprendiendo las cosas que sólo se comparten detrás de las puertas cerradas de las empresas de planificación financiera y de los hogares en las zonas más ricas de Estados Unidos? Después de una larga batalla para acallar mi intuición, finalmente me rendí. Me di cuenta de que debía compartir lo aprendido con el mayor número posible de personas. Deseaba compartirlo con quienes más necesitaban esta información, pero que no tenían la menor posibilidad de pagar por ella. Deseaba compartirlo con todas las personas que se han sentido ignoradas y desatendidas por la industria de las finanzas personales.


Mi experiencia de ser una forastera dentro de ese mundo es la base de las filosofías que comparto en este libro, pero también estoy profundamente influida por otras disciplinas. Por supuesto, veo el dinero a través de la lente de la economía, pero también a través de lo que nos contamos a nosotros mismos en nuestras historias personales y colectivas. Me concentro en el papel que desempeñan nuestras emociones en la toma de decisiones racionales. Y cómo el trauma y el estrés no pueden ser divididos y separados de nuestras vidas financieras. Para entender nuestra relación con el dinero, este libro, a diferencia de la mayoría de las publicaciones de finanzas personales, no ignora los problemas propios de nuestro sistema. Tampoco ofrece soluciones a estos problemas tan arraigados: eso sería un trabajo totalmente diferente. Pero reconoce la realidad y examina cómo el origen del dinero, la deuda y los productos financieros han atravesado el espacio y el tiempo para dar forma a nuestra vida moderna actual. Este libro trata de hacer lo posible con lo que tenemos.


Aunque usemos herramientas prácticas y modernas para intentar controlar el resultado, este tipo de enfoque integral va más allá de eso. También se trata de sentirnos menos frágiles al implementar prácticas que nos ayuden a sobrellevar la situación y dejar de lado lo que está fuera de nuestro control.


Piensa en este libro como una llave maestra para tener una mejor relación con el dinero. No voy a enseñarte nada avanzado como, por ejemplo, cómo ganar dinero con el comercio de divisas o animarte a ahorrar el 50% de tu salario para que seas financieramente independiente a los 32 años. Pero si estás empezando a preocuparte por tus finanzas, éste es un comienzo sólido y completo.


Una de las observaciones más fascinantes a lo largo de los años que llevo trabajando con clientes y escribiendo sobre finanzas, es la desconexión que la gente tiene entre lo que quiere y lo que hace; en especial, la gente que está empezando a navegar por sus finanzas por primera vez. La gente quiere ahorrar más, pero no lo hace. La gente quiere invertir, pero pasa otro año y no empieza. La gente necesita ganar más dinero, pero se resigna a aceptar lo que se le da.


Así que he tratado de abordar por qué los seres humanos, incluyéndome, somos incoherentes entre nuestras intenciones y comportamientos. Unas veces son las circunstancias; otras ocasiones son las creencias. La mayoría de las veces es la superposición entre las circunstancias, las intenciones y los comportamientos. Espero que estas dificultades resuenen con las tuyas, sin importar sus causas. Y si no, tal vez te ayuden a descubrir cuáles son las tuyas. En última instancia, esta excavación es una parte necesaria para llegar a un punto en el que elijas centrarte en tu capacidad de acción, y no en cosas que no puedes controlar.


Aunque este libro detalla estrategias específicas para poner en práctica en tu vida financiera, no creas que porque soy una experta sé exactamente qué es lo correcto para ti. He aprendido a medida que más personas me pedían consejo, y me di cuenta de que cada quien sabe lo que le conviene; sólo necesita desarrollar su sentido de la escucha para oír su propia voz.


Así que, a lo largo de la lectura, una gran parte del trabajo consiste en hacer ejercicios de autoindagación que fomentan tu capacidad de escuchar tu propia voz, tus deseos y tu intuición. Una vez que tu guía interior esté informado de los hechos y la realidad del mundo, puedes acceder a tu propia genialidad. No me refiero a una genialidad como la de Einstein; me refiero a la genialidad de sentir que estás al mando de tu vida.


La primera observación que te invito a hacer es la única suposición universal de que todos somos raros con el dinero y que debemos abordar cómo y por qué somos raros. Abordar esta rareza nos da la claridad que los consejos prescriptivos no pueden, porque todos somos raros (cada quien a su manera).


Nuestra comprensión de cómo funciona el dinero en el mundo proviene de un coctel de perspectivas, incentivos, historias y creencias contradictorias. Aunque se supone que el dinero es un sistema de acuerdo social que expresa lo que valoramos como sociedad y como individuos, no todo el mundo valora lo que el sistema premia y castiga. Es fácil experimentar un desequilibrio entre lo que valoras y lo que deberías hacer.


Entender por qué somos raros con el dinero es el primer paso para ser menos raros al respecto. Este trabajo es llevar el inconsciente a la conciencia; es encender la luz en una habitación oscura. Nos da una nueva perspectiva. Nos da opciones y nos muestra nuevas formas de actuar: desde nuestros hábitos diarios hasta la forma en que nos relacionamos con los demás y las políticas que apoyamos.


He dedicado años de trabajo constante a deshacer muchas de las ideas y creencias que he interiorizado sobre mí misma y mi valor. Ideas que se reflejan de forma tangible en el mundo que me rodea, a través de cosas como la brecha salarial y la diferencia de ingresos entre las empresas que son propiedad de mujeres de color y las empresas de mujeres que no pertenecen a minorías. Ideas que me han conminado a interiorizar la creencia de que no soy digna de cosas que otras personas merecen intrínsecamente. He tenido que asumir la responsabilidad de mi interiorización de estas creencias, que es sólo otra capa del descompuesto y raro pastel del dinero.


Una gran parte de este libro se basa en esta estructura, porque, cuando conocemos las cosas que nos dan forma, tenemos la oportunidad de cambiar. Cuando nos damos cuenta de nuestro poder para cambiar, dejamos de sentirnos como víctimas y nos convertimos en personas empoderadas y libres.


Convertirse en esa persona no requiere una fuerza sobrenatural. Lo que sí necesita es tu voluntad de estar abierto. Incluso es necesario que estés dispuesto a dejar de lado tus creencias actuales porque te impiden ver las cosas de otra manera.


Piénsalo así: ¿alguna vez has intentado explicar el sabor de un mango a alguien que nunca ha probado uno? ¿Has intentado imaginar un color que nunca has visto? Justo así se siente pensar en ser buenísimo con el dinero, o simplemente mejor de lo que eres ahora.


La realidad es así de divertida. Es difícil imaginar algo diferente de lo que ya has vivido porque no tienes experiencia anterior como marco de referencia. Pero por eso debes estar abierto a ver lo que aún no has visto. Estar abierto es una forma de sentirte libre porque no te aferras a las expectativas. Cuando te liberas de esa presión, puedes ver otras formas de ganar.


Este libro es mi pequeña contribución a la industria de las finanzas personales, la cual no ha sido impresionante a lo largo de los años. Es mi intento de mejorarla un poco, siendo honesta y real sobre lo que he visto de primera mano: cómo el mal comportamiento dentro de la industria es incentivado y se convierte en algo sistémico, y cómo, frente a esa realidad, la gente puede acceder a su poder y aprender a tomar el control de sus situaciones financieras. Para hacer algo real y honesto es preciso entender el mundo, no como creemos que debería ser, sino como es en realidad. Así que, no te diré que no compres cafés latte o un sándwich súper sano de aguacate, y también me abstendré de argumentar lo que se debería hacer para que las cosas sean justas. No estoy en contra de que las cosas sean justas, pero la realidad es que, aunque fueran igualitarias, todos seguiríamos teniendo problemas diferentes porque la vida es un desastre. La desgracia es real (muy real). Y dado que no tengo ninguna experiencia en la que sentí que podía confiar en un gobierno o cualquier otra institución para luchar por mi parte justa, he llegado a creer que buena parte de estar empoderados es aceptar que no podemos esperar a que alguien venga a salvarnos.


Cada persona de cada generación ha tenido su sándwich de mierda: algunos fueron reclutados en una guerra que alteró el curso de sus vidas, muchos aceptaron préstamos estudiantiles sin entender completamente los términos, algunas personas compraron casas durante el pico del mercado, y otros supuestamente se iban a jubilar, pero la crisis de 2008 diezmó sus ahorros, y a la vuelta de la esquina tenemos la amenaza de la automatización y los robots que vienen a quitarnos el trabajo. Algunas personas se enfermaron de gravedad y el costo de su recuperación es tan alto que nunca podrán pagarlo. Y al momento de escribir esto, todos estamos averiguando cómo sortear la economía covid. Cada crisis financiera genera una crisis personal de la que algunas personas nunca se recuperan. Muchos somos víctimas de la desigualdad y muchos más intentan vivir en una ciudad donde el aumento de las rentas no se corresponde con el estancamiento de los salarios. Ha habido generaciones de políticas económicas, educativas, legales, de salud y de vivienda que han frenado a la gente debido a su clase, su raza o ambas condiciones. Ojalá tuviera soluciones para eso, pero no las tengo. ¿Cómo pueden salir todos adelante, cuando no todos pueden permitirse el lujo de comprarse unas botas? Ésta es la parte de la metáfora que debe enfatizarse: alguien más hace las botas y las correas. Nos necesitamos unos a otros. La humanidad progresa porque nos ayudamos unos a otros.


[image: pg17]


Este libro es sólo una forma de ayuda. Aunque me gustaría escribir un libro que ofrezca una solución prescriptiva a la profunda desigualdad, por medio de la redistribución equitativa de la riqueza, en definitiva no tengo las respuestas para arreglar un sistema contra el que yo misma lucho.


Pero sí sé que enseñar a tanta gente como pueda sobre cómo funciona el sistema actual es un paso más hacia el cambio. No podemos trabajar para cambiar algo que no conocemos, pero cuanto más aprendemos, mejor dotados estamos para desafiar el sistema. Conocer las reglas del juego es importante porque, lo reconozcas o no, eres un jugador. La mayoría de nosotros nacimos en el sistema en el que participamos, y al tomar la decisión de no excluirnos, estamos optando por participar. Una vez que aprendes las reglas puedes elegir la forma de jugar. Puedes optar por salir, puedes darles a otros un asiento en la mesa.


Este libro busca motivarte a que tomes en serio tu relación con el dinero y te da las herramientas para lograrlo. Se trata de ayudarte a desenterrar las razones más profundas por las que no te importa un comino. Se trata de lo que puedes hacer con lo que tienes para cambiar tu vida y la de quienes te rodean. Es simple, pero no siempre fácil. Confía en el proceso.
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CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO



Este libro es una invitación a cambiar tu forma de pensar sobre el dinero, cómo te sientes acerca del dinero y lo que haces con él.
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Todos los elementos de nuestra vida están conectados; se superponen y forman lo que sentimos sobre nosotros mismos. Por lo tanto, no puedes dividir tus sentimientos acerca del dinero. Llevas esos sentimientos a tus relaciones y a tu vida cotidiana. Lo que sientes acerca de ti mismo influye en las decisiones que tomas. Y todas las decisiones que tomas crean lo que eres, lo que eres capaz de hacer y lo que te permitirás ser.


Te invito a hacer algo muy difícil: aprender las reglas de un juego injusto, intentar jugarlo, confiar en que el proceso te ayudará a conocerte a ti mismo y al mundo que te rodea, y a darte cuenta de que, si quieres ayudar a cambiar el sistema en general, primero tienes que empezar por transformarte. No puedes esperar modificar nada fuera de ti, si no estás dispuesto o no eres capaz de cambiarte a ti mismo desde dentro.


LA PIRAMIDE DE LAS FINANZAS IMPACTANTES


Toda buena guía de campo debería darte una visión clara y kilométrica del mundo al que vas a descender. Nuestra guía se denomina Pirámide de las Finanzas Impactantes. Es el mapa de tu viaje como héroe. Es el bosque que contiene los árboles. Es una herramienta destinada a darte un vistazo del mundo de las finanzas personales. Una forma de ver todos los componentes en una panorámica, en lugar de presentarte la intimidante jerga de la letra pequeña. Es mi manera de comunicarte que este mundo es mucho más pequeño y más fácil de entender de lo que te habías dado cuenta.
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CÓMO USAR LA PIRÁMIDE: TEORÍA Y PRÁCTICA


Cada ladrillo de la Pirámide de las Finanzas Impactantes representa un concepto financiero que debes aprender y acciones que debes emprender. La idea es que, en un mundo perfecto sin fricciones, puedes aprender cada concepto y luego tomar medidas para poner en práctica lo que aprendiste y, ¡voilà!, mágicamente te conviertes en un genio financiero.


La base de la pirámide se compone de bloques de construcción fundamentales, un punto de partida sólido. El nivel de los ladrillos en la pirámide asciende en orden de prioridad. Entonces, si quieres leer este libro como si fuera un libro de “elige tu propia aventura”, debes tener cuidado: la presentación de estas ideas tiene una lógica. Los fundamentos, como saber cuánto dinero se puede gastar, impulsarán la toma de decisiones que se presentan en los capítulos posteriores, como la cantidad de dinero que debes ahorrar o el tipo de seguro de vida que necesitas.
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Hay algunos conceptos que quizá ya has empezado a abordar. Por ejemplo, tal vez ya has aprendido acerca de la jubilación y estés aportando a un plan 401(k). No te preocupes si ése es el caso, ahora puedes volver atrás y rellenar los huecos. Si necesitas hacer cambios en lo que ya has empezado, puedes llevarlos a cabo poco a poco. Aunque todos los lectores utilizarán la misma guía de campo, el viaje real será diferente para cada persona.


Nuevo nivel, nuevo demonio


En cada nivel de la Pirámide de las Finanzas Impactantes hay un nuevo demonio al que enfrentarse. Es como Super Mario Bros. A medida que avanzas, cada personaje al que te enfrentas es más grande, con más armas lloviendo sobre ti. Para ganar el siguiente nivel quizá necesites una técnica diferente a la del nivel anterior. Tu demonio interior podría ser una creencia limitante que te impida dar los pasos necesarios para ganar más dinero. Podría ser tu lucha por conciliar tu participación en la financiación del mundo y su mayor impacto en los trabajadores. Saber que esto es parte de tu propio progreso, te facilitará detectarlo y lidiar con él cuando te confronte. Cuando te sientas atorado, recuerda que la mentalidad y las acciones que te llevaron a donde estás hoy en este momento quizá son distintas a la mentalidad y las acciones necesarias para llegar al siguiente nivel de progreso.
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Movimiento vs. acción: aprender lo que es el trabajo
vs. hacer el trabajo


En el libro Atomic Habits, de James Clear, el autor explica que el movimiento son todas las cosas que puedes hacer sin realmente actuar sobre algo. Es investigación, leer, aprender, pensar, desarrollar conciencia. Y la acción es... hacer la cosa en sí misma. El movimiento es ver tutoriales en YouTube, hojear libros de cocina y marcar las recetas de pan. La acción es probar la levadura y amasar la masa.


Cada capítulo de este libro se sumerge en conceptos y teorías para que tengas un conocimiento inicial de los fundamentos de las finanzas personales: el movimiento. Y dentro de cada capítulo habrá oportunidades para que pongas en práctica lo aprendido, y para que practiques y lo apliques a través de diferentes ejercicios.


Algunos ejercicios incluirán las matemáticas de tus finanzas personales. No son matemáticas difíciles, y desgloso cada paso para que las matemáticas se parezcan más a una pintura de colores por números que a un examen de álgebra. Los otros ejercicios son simples listas de control y preguntas, o bien sugerencias para profundizar tu indagación interior por medio de un diario.


Yo aprovecho el aprendizaje al máximo cuando me doy el espacio para escribir un diario. Espero que consideres seriamente llevar un diario mientras lees este libro y realizas los ejercicios. Por mucho que quiera animar a todo el mundo a llevar un diario, me doy cuenta de que no es para todos. Por supuesto, escribir un diario no es la única manera de obtener claridad: dar un paseo o salir a correr también funciona. Por favor, no evites el trabajo de indagación interior. Tienes que aprender a crear las condiciones que te permitan dar un paso atrás y observar lo que está pasando. La observación aguda es una parte importante de la recopilación de datos en los cuales se basan las decisiones.


Esta parte del trabajo es fundamental porque ayuda a producir el cambio. No siempre será divertido, ni se trata de algo a lo que estés acostumbrado. A lo largo del libro y a través de los ejercicios voy a desafiarte a ti, tus creencias y tus suposiciones. Pero el desafío es parte de la diversión.


Diversión tipo 2


Una vez, durante unas vacaciones de Acción de Gracias con unos amigos, conocí a un tipo que acababa de grabar un episodio del programa Naked and Afraid. Ya conoces el programa. Dos personas, normalmente un hombre y una mujer (o, en este episodio en particular, un grupo grande), son abandonadas en medio de un extenso territorio en medio de la naturaleza y tienen que averiguar cómo sobrevivir durante 21 días. Y están desnudos. Esa parte me parece cruel.


Así que, en la primera noche de mis vacaciones, estaba sentada a la mesa frente a este tipo. Estábamos tomando cervezas en un encantador bar estilo country-western. Mientras se comía las sobras de la comida, me contó que acababa de volver de la selva. Aunque no podía revelar detalles de su última estancia por el acuerdo de confidencialidad, nos habló de la primera vez que estuvo en el programa.


Nos describió a todos, su público cautivo, el día en que una avispa le picó en el pene. También nos contó sobre el tipo de conversaciones que tuvo con sus compañeros de concurso. Charlas muy diferentes, pero importantes, porque eran esenciales para su supervivencia. Se preguntaban unos a otros los detalles de sus movimientos intestinales para controlar su salud. Y hablaban de manera profunda y descriptiva sobre las recetas y la exquisitez general de las galletas y los productos horneados.


Me di cuenta de que estaba describiendo mi peor pesadilla, y él decía todo esto con una enorme sonrisa en la cara. En un momento incluso admitió que extrañaba estar desnudo en la selva y que deseaba volver a hacerlo. Así que, por supuesto, tenía que hacerle la pregunta más obvia: “¿Te pareció divertido?”.


Y entonces me explicó el concepto de diversión tipo 2. La diversión tipo 1 es la que disfrutas mientras sucede, como tomar cervezas frías en la playa, dar un paseo por el parque: diversión fácil y sencilla. La diversión del tipo 2 es en la que te sientes miserable mientras sucede, pero con el tiempo te entusiasma mirar atrás y valorarla como una experiencia que forjó tu carácter.


Aunque personalmente creo que intentar sobrevivir desnudo en la naturaleza no es divertido ni mucho menos, trabajar para aprender sobre ti mismo y desafiar tus creencias para cambiar tu vida financiera no es tan aterrador, peligroso o desafiante.


No soy partidaria de comparar nuestros sufrimientos con los de los demás, pero te diré esto: si este tipo puede recordar una experiencia que incluye una picadura en la punta del pene y decir genuinamente que se divirtió, entonces tú puedes leer este libro, hacer el trabajo, cambiar, o profundizar en lo que fundamentalmente crees que eres, mirar atrás y ver lo divertido que fue el desafío. ¿Verdad?


Programar un tiempo semanal de finanzas


Reservar un tiempo semanal para ocuparte de tus finanzas es una de las cosas más importantes para mejorar tu vida financiera. Si hay algo que puedes sacar de este libro es esto: cuando le das espacio a tu vida financiera en forma de tiempo, le das la oportunidad de expandirse. Es una de las acciones más sencillas que puedes emprender para empezar a mejorar esta parte de tu vida de inmediato. Doy fe de su eficacia.


El tiempo semanal de finanzas puede ser de 30 minutos a una hora, y se reserva cada semana para darles a tus finanzas el cuidado y la atención que requieren. Al reservar ese tiempo, te comprometes contigo mismo por adelantado. Das prioridad a tu vida financiera y no dejas que tus demás obligaciones o deseos invadan este tiempo tan importante. Cada vez que te presentas en ese espacio, aprendes a confiar un poco más en ti mismo. Generas confianza en tu capacidad para cambiar y crear nuevos hábitos.
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Al crecer, nunca interioricé la idea de que el trabajo duro conduce al éxito. Lo que sí interioricé fue que la constancia conduce a buenos hábitos que se acumulan con el tiempo. Acudir a tu cita semanal con regularidad es un éxito en sí mismo, debido a la persona en la que te conviertes gracias a ese compromiso, sin importar el resultado.


El tiempo semanal de finanzas parece una recomendación tonta y simple, pero a menudo las cosas más efectivas que implementamos en nuestra vida se reducen a actos simples y consistentes en medio de un mundo incierto e incontrolable.


El compromiso de darle 30 minutos de tiempo a tus finanzas funciona porque es un acto relativamente fácil. Es mucho más fácil comprometerte psicológicamente a trabajar una vez a la semana, que comprometerte con un gran objetivo como pagar todas tus deudas y convertirte en la persona libre de deudas que realmente eres. Sólo debes crear el sencillo hábito de hacerlo cada semana; el resto vendrá por sí solo. Es como el típico consejo de comprometerte a ponerte la ropa y el calzado deportivo para correr cada dos días, en lugar de comprometerte a correr cuatro días a la semana. Es mucho más fácil comprometerte a cambiarte de ropa. Y una vez que te pones la ropa, casi siempre terminas saliendo a correr, tengas ganas o no.


Lo que haces durante tu tiempo semanal de finanzas puede variar. Es un espacio para contemplar grandes decisiones financieras, como cambiar de trabajo, iniciar un nuevo negocio o averiguar qué necesitas hacer para prepararte financieramente antes de formar una familia. Durante el tiempo semanal de finanzas puedes investigar y tener el espacio para encender tu cerebro cognitivo en la toma de decisiones. Los trabajadores independientes y los dueños de empresas dedican una buena parte de este tiempo a gestionar y revisar las finanzas de su negocio (como enviar nuevas facturas, dar seguimiento a los pendientes, realizar pagos, gestionar la nómina y llevar la contabilidad).


He aquí otras formas de aprovechar el tiempo: llama a tu proveedor de telefonía móvil para averiguar si hay un plan más barato y que se adapte mejor a tus necesidades. Revisa tu plan de pago de la tarjeta de crédito para celebrar que estás más cerca de librarte de tu deuda. Organiza tus documentos fiscales y prepárate para presentar tus impuestos mucho antes de la fecha límite. Llama a tu antiguo empleador y reintegra tu antiguo 401(k). Puedes decidir que tu hora semanal para las finanzas será un momento para que tú y tu pareja discutan las decisiones financieras. Transferir una bonificación de fin de año a una cuenta de ahorro o de inversión. Automatizar tus pagos porque usas un plan de gastos en el que confías y sabes que no te vas a sobregirar. Una forma excelente y muy recomendada de utilizar el tiempo semanal de finanzas es dedicarlo a la lectura de este libro y a la realización de los ejercicios.


Si sientes alguna resistencia a la hora de programar tu tiempo semanal de finanzas, esto es lo que ocurre con nuestro sistema financiero y con la vida en general: a veces, algo que creemos que nos frena y nos atrapa puede ser también lo que nos ayuda a encontrar el camino hacia la libertad. En la disciplina está la libertad. La disciplina de la hora semanal de finanzas nos brinda la libertad de no preocuparnos por nuestras finanzas, porque sabemos que hemos reservado el tiempo para ocuparnos de ellas. Les damos su propio espacio para que no lo ocupen en nuestra mente cuando no queremos. El tiempo semanal de finanzas es un pequeño acto de libertad.


Los círculos de control y preocupación


Un último concepto que te resultará útil para usar este libro y navegar por tus finanzas son los círculos de control y los círculos de preocupación. Stephen Covey, el autor del bestseller Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, acuñó estas herramientas para ayudar a demostrar que, si bien podemos observar todas las cosas que nos preocupan, también podemos darnos cuenta de que tenemos más poder del que pensamos sobre las cosas que parecen fuera de nuestro control.


Como su nombre lo indica, las cosas que están dentro de nuestro círculo de control son aquellas sobre las que tenemos autonomía directa: a quién le compramos, qué leemos, qué habilidades aprendemos, qué actitud elegimos y dónde invertimos nuestro dinero. Las cosas dentro de este círculo no sólo están bajo nuestro control, sino que también tienen un impacto directo en cómo se siente nuestra vida, y pueden afectar el mundo que nos rodea.


Las cosas dentro de nuestros círculos de preocupación pueden tener o no un impacto en nuestras vidas, pero no tenemos control sobre ellas. Los precios de las acciones, la forma en que los famosos gastan su dinero, el Instagram de tu antiguo compañero de trabajo y las fotos de sus vacaciones o la economía en general, son cosas que pueden estar o no dentro de tu círculo de preocupación, pero que ciertamente están fuera de tu círculo de control.
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En los momentos de impotencia, yo intento ampliar mi círculo de control centrándome en las cosas que hay dentro de él. Por ejemplo, cuando siento ansiedad por mi futuro financiero, primero controlo en qué me estoy centrando: mi respiración y la sensación de ansiedad en mi cuerpo. Una vez que me siento menos reactiva, puedo entender qué hay detrás de esa sensación. Quizás un gran cliente potencial decidió no firmar con nuestra empresa, tal vez surgió un gran gasto inesperado o bien el mercado de valores se desplomó. En cada caso, me concentro en las cosas que están dentro de mi círculo de control. Cuando pierdo un gran cliente, me vuelvo a centrar en el marketing y en entender por qué no conseguimos el trabajo, para así mejorar nuestra tasa de cierre de proyectos. Cuando hay un gasto inesperado, me concentro en el presupuesto del mes: ¿dónde puedo ahorrar dinero para cubrir el gasto? Un mercado bursátil que se tambalea tal vez significa que debo dejar de revisar mi cartera de inversiones durante unos días y recordarme a mí misma que el mercado está haciendo lo suyo y que, a largo plazo, estaré bien. Al ampliar mi círculo de control, puedo elegir no ser reactiva. Reducir la reactividad significa que puedo ser más reflexiva sobre cómo gastar mi energía dentro de mi círculo de control. Utilizar mi energía para influir en las cosas que puedo controlar tiene un impacto drástico en mi vida diaria. Estas cosas también pueden tener un impacto mayor en el mundo que me rodea; por ejemplo, este libro.


Es fácil dejarte consumir por tu círculo de preocupaciones. Puedes caer en un estado de coma al sentirte impotente. Pero, aunque tu poder se encuentra dentro de tu círculo de control, también ahí está tu vulnerabilidad. Puedes sentir miedo de asumir la responsabilidad de tu poder, a pesar de todas las cosas que están fuera de tu control y que afectan a tu vida. A veces tal vez sientes como si una ola te estuviera revolcando. Pero en cada momento podemos elegir luchar y encontrar nuestro equilibrio. Podemos preocuparnos y ser críticos con el mundo que nos rodea, pero seguir poniendo la mayor parte de nuestra energía en acciones que impacten nuestros círculos de control. El mundo necesita esto de nosotros.


RECORDATORIOS DE “UTILIZA ESTA HERRAMIENTA”


A lo largo de este libro he incluido algunas herramientas que me han resultado muy útiles para mejorar mi relación con el dinero, y ordenar mis finanzas. Algunas de estas herramientas pueden clasificarse como extrañas y esotéricas. Pero el dinero es raro y esotérico. Su valor se basa en nuestra imaginación colectiva. No hay nada más raro que eso.






		  HAZ EL TRABAJO



		 

		

		Establece tu tiempo semanal de finanzas


		[image: simb2]PASO 1. Escucha [inserta una canción motivadora de tu elección aquí] mientras te miras en el espejo y decides qué quieres cambiar. Si crees que estoy bromeando sobre este paso; no es así.


		[image: simb2]PASO 2. Sea cual sea el calendario que utilices, ábrelo.


		[image: simb2]PASO 3. Encuentra una hora en tu semana que puedas apartar para una reunión semanal permanente contigo mismo.


		[image: simb2]PASO 4. Prográmala como tu tiempo semanal de finanzas.
 

		[image: simb2]PASO 5. No estés disponible para reuniones, llamadas o cualquier otra cosa que no sea tu tiempo semanal de finanzas. Protege este tiempo de forma aguerrida, pero a veces, como al estar de vacaciones, es comprensible que no lo lleves a cabo.


		[image: simb2]PASO 6. Cuando te sientes a trabajar durante tu tiempo semanal de finanzas, elige un área de preocupación, lee el capítulo correspondiente de este libro y realiza los ejercicios.


		[image: simb2]PASO 7. Sigue estando presente para ti mismo. Durante años. Para siempre.*


		[image: simb2]PASO 8. Observa lo que ocurre y házmelo saber. En serio, quiero saberlo.


	










		  HAZ EL TRABAJO



		 

		

		Dibuja tu propia pirámide


		Es hora de meter los pies en la fría espuma de mar y poner en práctica la teoría creando tu Pirámide personal de las Finanzas Impactantes.


		[image: simb2]PASO 1. Utiliza esta Pirámide de las Finanzas Impactantes para llevar la cuenta de tus progresos (dibuja la pirámide y usa tu creatividad para plasmar tu propio estilo).


		[image: simb2]PASO 2. Compártela con nosotros en redes sociales.


		[image: simb2]PASO 3. Asegúrate de poner el hashtag de #ﬁnanceforthepeople
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* Éste es el paso crítico. Éste es el paso que separa a los profesionales de los aficionados. Éste es el paso que se compone a sí mismo y cambia tu vida. Es fácil hacer cualquier cosa de forma inconsistente. Es fácil ir a una clase de Pilates y luego no volver a aparecer. No seas inconsistente.





PARTE 1
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TOMA EL CONTROL





 


La historia del dinero es cualquier historia que te cuentes a ti mismo. El dinero es valioso porque todos creemos que lo es. Damos por hecho que todos somos participantes voluntarios en un elaborado juego de simulación, el cual se ha convertido en nuestra realidad. No podría escribir un libro sobre el dinero sin examinar cómo construimos nuestras historias sobre lo que el dinero significa en nuestras vidas.
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En esta parte, nos adentraremos en las razones por las que todos somos raros con el dinero. Dedicaremos tiempo a considerar todos los acontecimientos, factores y condiciones que han sentado las bases de la relación del consumidor moderno con el gasto. Aprenderemos a construir un sistema de gestión del gasto que nos proteja de nosotros mismos. También estudiaremos cómo establecer objetivos financieros que estén en consonancia con nuestros valores y deseos.
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CAPÍTULO 1
POR QUÉ SOMOS RAROS CON EL DINERO



Mi primer trabajo en servicios financieros fue en el verano de 2006, como cobradora de deudas para un banco. Me sentaba en un centro de llamadas situado en la soleada ciudad de Brea, en California, para hablar con los clientes que se retrasaban en los pagos de sus coches. Yo no tenía un familiar que me consiguiera un periodo de prácticas en Goldman Sachs, así que éste fue mi intento de obtener experiencia en la “industria financiera”.


Al principio, me sentí maleducada e incómoda. No sólo era una veinteañera que nunca había sido responsable del pago de un coche (o de casi nada), sino que también era una voz incorpórea al teléfono que le hacía preguntas muy personales a la gente. Esto puso en evidencia mis propios sentimientos sobre el dinero. Me educaron en la creencia de que la gente sólo contaba los detalles de sus transgresiones y errores financieros en una soledad oscura y vergonzosa, y no mediante una apertura casual con extraños. Aprendí a hablar de dinero con desconocidos. Pero no de forma superficial, como el dependiente de una tienda que te dice el total de tu compra. No, a cada cliente con el que hablé tuve que preguntarle por qué se había retrasado en el pago de su coche. Además de aprender a hablar de manera informal sobre el dinero y cómo funcionaban los préstamos y las puntuaciones de crédito, mi tiempo en el banco me enseñó algunas cosas que impactaron en mi visión del mundo para siempre.
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SER RARO ES UNIVERSAL


A lo largo de mi carrera, he hablado con miles de personas sobre el dinero. Un rasgo común, sin importar el género, la raza, la identidad sexual, la afiliación política y el entorno socioeconómico, es que la gente es rara con el dinero. Estoy segura de que esto no te sorprende, por supuesto. La receta es perfecta: emociones negativas + lagunas de información sobre el mundo del dinero y nuestras propias mentes × desigualdad = rareza y problemas. Ésa es, básicamente, la fórmula de tu propia tragicomedia financiera.


Y toda esa rareza contribuye a nuestra toma de decisiones financieras en las pocas áreas en las que tenemos control.


[image: pg39]


Desde una perspectiva psicológica, nuestros entornos externos e internos, comportamientos pasados y el grado de destreza que percibimos que tenemos, moldean y son moldeados por la forma en que pensamos y creemos sobre el dinero, lo que valoramos y el tipo de personas con las que nos identificamos.


Una vez hablé con una mujer que heredó grandes cantidades de dinero, pero estaba en contra de la desigualdad económica, racial y de riqueza. Sus dos identidades entraban en conflicto y le causaban gran sufrimiento y dolor. Se sentía tan incómoda con su riqueza heredada y sus privilegios que parecía gastar su dinero rápidamente, como si quisiera deshacerse de él. Cada mes recibía un reparto del fondo fiduciario y lo gastaba todo antes de que llegara el siguiente mes, por lo que pasaba apuros entre cada pago del reparto; en esencia, vivía como mucha gente, de cheque en cheque. Se esforzaba por lidiar con sus identidades conflictivas y sus sentimientos de culpa, vergüenza y quizá de aptitud. Psicológicamente, nuestros cerebros quieren reconciliar los conflictos internos reestructurando nuestras creencias, identidades o comportamientos. A menudo, los comportamientos que elegimos acaban siendo un autosabotaje, como el de esa mujer. La mejor aplicación para hacer presupuestos no podrá ayudarla. Ella necesita examinar su rareza con el dinero. Ése es el primer paso.


Otra mujer con la que hablé me dijo que había crecido con riqueza y estaba acostumbrada a que la gente hiciera todo por ella. Así que pagar las facturas y abrir el correo era un reto debido al entorno en el que se había criado, a su falta de habilidades para gestionar sus pagos y a que ella misma se identificaba como parte de la clase burguesa, que tiene gente que gestiona su correo y paga las facturas por ella. Como el dinero nunca fue un problema, nunca le prestó mucha atención, aunque sabía que debía. Por supuesto, esto dio lugar a muchos descuidos. Pagaba innecesariamente los cargos por retraso y tenía una ceguera e ignorancia general sobre su economía personal, incluso a pesar de su relativa riqueza. Tener dinero no te hace inmune a ser raro con él; incluso existe la posibilidad de que te vuelva más raro porque quizá no te hayan enseñado las habilidades para manejarlo de forma práctica. Y si te han enseñado que es un tabú hablar de dinero, tal vez nunca pidas ayuda cuando la necesites.


He conocido a muchas personas que han crecido en entornos de pobreza, escasez e imprevisibilidad y que están traumatizadas, pero que también se identifican fuertemente como personas traumatizadas y victimizadas. Más allá de los obstáculos externos a los que se enfrentan estas personas, existe otra capa de obstáculos internos. Cuando alguien se identifica como una persona traumatizada y victimizada, pero desea estabilidad financiera, a veces los comportamientos que la llevan a la estabilidad entran en conflicto con su identidad. Este conflicto, como tantos otros, da lugar a la batalla entre lo que uno cree que es y cómo se comporta. Para reconciliar ese conflicto, uno puede sanar su trauma y trabajar para encontrar formas de identificarse menos con su trauma... o comportarse de una forma que confirme su identidad de víctima, lo que es autosabotaje.


Si no entendemos los distintos marcos psicológicos que explican por qué las personas son raras con el dinero, podría parecer que actúan al margen de sus intereses por no tener educación ni fuerza de voluntad. Por eso, muchos de los consejos financieros tradicionales de los expertos son tan equivocados. En el menor de los casos, son superficiales porque tienden a abordar sólo las habilidades y los comportamientos. Ignoran el papel de los entornos externos e internos que conforman y son conformados por nuestros valores, creencias, identidad y el doloroso conflicto que todos estos factores generan cuando hay un desequilibrio.



EL CAPITALISMO Y EL CONSUMISMO
NOS VUELVEN RAROS CON EL DINERO


Sigmund Freud fue un neurólogo austriaco y fundador de la práctica del psicoanálisis, un método para tratar las enfermedades mentales y comprender el comportamiento humano. Freud postuló que los acontecimientos y las experiencias que tuvimos durante el desarrollo temprano moldean en gran medida nuestra personalidad e influyen en nuestra vida adulta. Creía que el cerebro tiene varias capas de conciencia: la mente consciente, la subconsciente y la inconsciente. Creía que los comportamientos humanos, que podríamos creer que están motivados por decisiones conscientes y racionales, a menudo están estimulados por nuestras mentes subconscientes e inconscientes.


Edward Bernays, sobrino de Freud, fue la primera persona que utilizó las ideas de Freud sobre la humanidad para manipular a las masas a través de lo que hoy conocemos como marketing y publicidad modernos.1 Inició durante la Primera Guerra Mundial, utilizando los medios de comunicación para ayudar a la administración de Woodrow Wilson a promover el esfuerzo bélico de Estados Unidos en el país y en el extranjero. Tras asistir a la conferencia de paz al final de la guerra, Bernays vio de primera mano la eficacia de la propaganda y se preguntó cómo podría utilizarse para controlar y manipular a las masas en tiempos de paz. A su regreso a Estados Unidos, creó una empresa para crear propaganda, concepto que rebautizó como “relaciones públicas”.


Usando las ideas de su tío, Bernays desarrolló un enfoque que denominó “ingeniería del consentimiento”. Se basaba en la idea de que es posible manipular a las personas a través de sus emociones inconscientes e irracionales e influir en ellas para que se comporten de una manera determinada. Bernays vendía los medios para “controlar a las masas según nuestra voluntad sin que lo sepan”.2 Él pensaba que los objetos irrelevantes podrían crear símbolos de cómo querías que la gente te viera; que era posible conseguir que la gente actuara de forma irracional si vinculaba los productos a sus deseos y sentimientos emocionales. Antes de la adopción a gran escala de este tipo de publicidad, la mayoría de las formas de marketing se centraban en la practicidad de las características del producto. El enfoque de Bernays no apelaba a lo que uno necesita, sino a lo que se desea inconscientemente. No crees que necesitas esa nueva prenda, crees que te sentirás mejor con ella.


Una de las campañas más notables y exitosas de Bernays fue una demostración en el Desfile de Pascua de 1929 en la ciudad de Nueva York. George W. Hill, presidente de la American Tobacco Company, se puso en contacto con él para lograr que las mujeres fumaran en la calle y no sólo en interiores. Bernays recurrió a las teorías psicológicas y consultó al psiquiatra A. A. Brill, alumno de Sigmund Freud, para preguntarle cuál era la base psicológica del deseo de fumar de las mujeres. Brill le respondió que los cigarros simbolizaban a los hombres y que fumarlos era una forma de sentirse igual a un hombre. Los cigarros eran sinónimo de libertad e igualdad. Así que Bernays organizó una dramática exhibición pública de mujeres fumando durante el Desfile de Pascua y dijo a la prensa que esperaba que las sufragistas encendieran “antorchas de libertad”. Al día siguiente, el 1 de abril de 1929, la portada de The New York Times rezaba: “Grupo de chicas fuma cigarros como gesto de ‘libertad’” Y, como dice el dicho: el resto es historia.


Después de esta exitosa maniobra, las empresas empezaron a seguir el ejemplo y Wall Street no tardó en hacer lo mismo. Un importante banquero de Wall Street, Paul Mazur, de Lehman Brothers, escribió en un número de 1927 de Harvard Business Review: “Debemos cambiar a Estados Unidos de una cultura de necesidades a una de deseos. Hay que entrenar a la gente para que desee, para que quiera cosas nuevas, incluso antes de que las viejas se hayan consumido por completo. Debemos formar una nueva mentalidad en América. Los deseos del hombre deben eclipsar sus necesidades”. Este cambio cultural condujo a un auge del consumo que creó un boom bursátil, en el que Bernays también estuvo directamente implicado al elaborar la idea de que la gente normal debía poseer acciones y participaciones.


Las empresas elaboran los mensajes de marketing modernos basándose en las teorías psicológicas que plantean cómo nuestras mentes nos engañan silenciosamente. Nos manipulan para que tomemos decisiones irracionales y compremos cosas que no necesitamos, para que gastemos dinero que podríamos ahorrar, para que nos endeudemos, incluso cuando sabemos que no nos conviene. Estos mensajes que nos impulsan a consumir son ineludibles y apelan a nuestras emociones y mentes de formas que la mayoría de la gente desconoce.


Es difícil creer esta historia porque parece descaradamente falsa. Pero la economía estadunidense es tan fuerte precisamente por el insaciable deseo de consumir. Esto es algo que nos vuelve extraños con el dinero; y, por supuesto, es sólo uno de los muchos factores invisibles.


CONFUNDIR LOS PROBLEMAS SOCIALES CON
LOS PROBLEMAS FINANCIEROS PERSONALES
NOS HACE RAROS CON EL DINERO


La vida en sociedades en las que existen grandes diferencias entre ricos y pobres crea un estrés psicológico y social continuo. Los investigadores y científicos han rastreado cómo la desigualdad externa tiene una conexión fisiológica con el cuerpo humano a través de la inflamación crónica, el envejecimiento cromosómico y la función cerebral.3


El estrés de la desigualdad no sólo desgasta el cuerpo humano a nivel celular, creando problemas de salud y afectando negativamente el sistema inmunitario, sino que también impacta en el cerebro y la capacidad de tomar decisiones. Lo vemos cuando las personas que viven en la pobreza gastan parte del poco dinero extra que tienen en billetes de lotería en lugar de ahorrar. Lo vemos cuando la gente pide préstamos personales con tasas de interés criminales y condiciones tan terribles que es casi inevitable que caigan en la trampa de deber constantemente. Es evidente que una persona racional sabe que no debería comprar billetes de lotería ni pedir préstamos personales. Pero la decisión no necesariamente se toma con la parte cognitiva y racional del cerebro. Lo que le ocurre a un cerebro sometido a constantes tensiones económicas es un ciclo en el que la corteza prefrontal (responsable de la toma de decisiones sensatas, la planificación a largo plazo, como el establecimiento de objetivos y el control de los impulsos) experimenta una menor actividad; esencialmente, se apaga y la mente primitiva toma el control. A nivel neurológico, las conexiones entre las neuronas y la mielinización (proceso que aísla los cables entre las neuronas y les ayuda a pasar las señales más rápido) se ven afectadas. En la práctica, esto se traduce en una toma de decisiones pésima e impulsiva. Y con un córtex prefrontal menos activo, es más difícil que el cerebro elija la salud a largo plazo sobre el placer inmediato.


Las sociedades más desiguales tienen mayores índices de delincuencia, homicidios, encarcelamiento, bullying, embarazos adolescentes, problemas psiquiátricos, alcoholismo, abuso de drogas, así como menores índices de alfabetización y movilidad social, los cuales crean traumas en las mentes, cuerpos y cerebros. Los factores constantes de estrés crean una trampa en la que los estratos socioeconómicos más bajos quedan atrapados, en un ciclo de toma de decisiones financieras en las que no participa su pensamiento cognitivo.
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La desigualdad tiene una especie de efecto agravante que es negativo para la sociedad en general. Primero, debemos ser capaces de ver su verdadero impacto en la salud financiera y en la capacidad de las personas para tomar decisiones financieras en las pocas áreas donde pueden ejercer control. Cuando los expertos financieros achacan los problemas de comportamiento a la fuerza de voluntad, cuando simplifican una solución a través de la educación financiera y cuando utilizan la vergüenza y los juicios morales, no ayudan a nadie y perjudican a toda la sociedad. No sólo es incómodo que los expertos en finanzas personales no se den cuenta de que algunos problemas financieros son problemas sociales disfrazados. Una perspectiva estrecha fomenta soluciones que también son estrechas.


Lo que nos hace sentirnos raros con el dinero no es sólo nuestro entorno externo y las cosas que están fuera de nuestro control. Hay muchas cosas que están bajo nuestro control o que podemos cambiar y que contribuyen a esta rareza.


Exploremos algunas de ellas.


SOMOS LO QUE NOS DECIMOS A NOSOTROS MISMOS:
 NUESTRO ENTORNO INTERNO Y NUESTRA IDENTIDAD


Ser raro con el dinero es el resultado de las historias que nos han contado y que seguimos contándonos, consciente e inconscientemente. Esas historias provienen de lo que aprendemos de los demás, de lo que experimentamos y de cómo interpretamos el mundo. Cuando somos jóvenes, aprendemos estas historias de las personas que nos cuidan: nuestros padres, abuelos, tíos, primos, amigos y el niño de tu vecindario con el que andabas en bicicleta. También aprendemos historias de la policía, el sistema legal, los profesores, los medios de comunicación, el marketing, los artículos, los libros, la música, las películas, las redes sociales e internet en general. Sacamos conclusiones y establecemos conexiones gracias a esas historias, que se convierten en nuestras creencias y refuerzan nuestra mentalidad.


Todo lo que experimentamos se añade, se mezcla y se convierte en nuestra comprensión de cómo funciona el mundo. Incluso te moldean las cosas en las que decides no creer todo está conectado.


Pongamos el ejemplo de un niño pequeño que es testigo de la frustración de su padre porque su mujer gana más que él. Este niño tendrá su propia interpretación de las discusiones y peleas que sus padres tienen sobre el dinero y que él atestigua. En lugar de pensar que los conflictos están relacionados con las creencias heredadas de su padre sobre el papel del hombre en el matrimonio o con su ego e inseguridad general, el niño puede simplificar la explicación: hablar de dinero provoca peleas. Las peleas me hacen sentir inseguro. Hablar de dinero es inseguro. Y cuando el niño se siente inseguro se pone a la defensiva y se aísla. Todos tenemos experiencias como ésta y las interpretamos de forma diferente.


[image: pg46]


Lo que nos hace aún más raros con respecto al dinero es la decisión que seguimos tomando de guardar un silencio sepulcral sobre el tema a nivel social. Por ejemplo, ¿cuántos hemos trabajado en lugares donde no se permitía hablar de nuestro salario con los compañeros de trabajo? Y estoy seguro de que a la mayoría nunca nos motivaron a hablar de dinero con nuestras familias. Tal vez fuimos testigos de discusiones sobre el dinero, pero quizá no presenciamos la resolución de esos conflictos. Cuando reprimimos constantemente cualquier deseo de hablar de dinero es muy probable que cuando lo hagamos no sea de la forma más tranquila o directa, sino en un arrebato emocional. Si no hablamos de dinero, quizá seremos pésimos abordando el tema.


Estamos en una época en la que se puede usar una aplicación de citas en el teléfono para solicitar abiertamente sexo y es cada vez más común que en las biografías de estas aplicaciones la gente revele libremente su afiliación política. Por ello, es sorprendente que la clásica creencia de que “hablar de dinero es tabú” siga arraigada con tanta fuerza en el sistema colectivo de creencias de la sociedad. Para mí, este tabú tiene mucho sentido cuando se piensa en las clases sociales y el papel de la esclavitud en la prosperidad económica. En la historia siempre han existido “los que tienen” y “los que no tienen”. Los que tienen generalmente son ricos y se preocupan poco por el dinero. Los que no tienen luchan por satisfacer sus necesidades básicas o, en el caso de la extrema desigualdad de la esclavitud, no tienen nada. Por ello sí puedo comprender por qué hablar de dinero, ante la difícil situación de los demás, provoca sentimientos de incomodidad, vergüenza y culpabilidad. Es fácil entender por qué hablar de dinero en esas circunstancias se ha calificado de inapropiado. Pero la idea de que es inapropiado o incluso vergonzoso hablar de dinero, sin importar las circunstancias, se ha extendido a toda la sociedad. Y sólo ahora empezamos a cuestionar estas creencias.
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